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Coritinuacion dcl artículo segundo sobre

las aguas de madrid.

Ios tres dias filtre separadamente caA
da mezcla, lavé con agua destilada cada

filtro, y despues de secos, note que la

primera mezcla eri que puse'el carbonato

de potasa, tcnia un precipitado ó poso que

pesó cinco granos Y o,ó de grano: la se

gunda en que puse el muriate de"bat'ite

pesó ocho granos Y os : la tercera bn que

puse el ácido oxálico, pesó siete:gt'anos',

Y'la cuarta en que puse'el agua saturada

de gas hidrógeno sulpurado, no'tériia'pre-'

cipitado alguno; lo que
denota que dicha

agua esta exefita de sustancias metálicas.

'Los otros reactivos, que no cito, no die-

xon resultado alguno.
- Vh' En cuanto á las demas, conocl

por la alteracion que causó el ca~rbonate
de potasa en la primeta, qne pndit tener

el «gua en disolucion una corta cantidad

de
Yeso, algo de alumina, magnesia ó car-

izo pues divídi el precípit
de Y granos Y o,ó en dos partes iguales,

Tom. Il, Ã y
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y coloque la una en una tacita de arcilla

bajo la muflua en el horno encendido, y

juego que estuvo encattdencida media ho-

ra, la disolví en agua destilada, la filtré

y lavé el filtr, como hice en la filtracion

anterior
s y despues dts-seco -pesaba o>6 de

grano.
Saturé de gas acido carb6nico el agua

destilada.en que hice esta disolucion y se

précjpitó la cal t filtré el líquido, lo lavé
como antes, enchna del filtro, y despues
deseco, pes6 g,f ; pero es de notar que
los granos que se advierten de aumento,

y algo mas que pudo haberse estraviado

provieoen.del gas ácido carbónicos pues
en este precipitado se fortnó un carbonato

calizo (tierra caíísa) puro en su especie.

Dísoítíí ea ácido acetoso destilado,(vi-
nagre destilado) la orra mitad de los y

granos y. & decimos, arriba dichos, á la

temperatura de 6n grados de Reaumur

con corta diferencia, á fin de que se di-

solviese el carbonato caliso 6 la cale fil-

tré la disolucion sy despues de bien lava-

do y seco el residuo que quedó encima
dcl filtro, pesó o,6 de grano, y era el

alumina que qued6 sin disolverse ; de que

se infiere que cada porcion tenis n,6 de

grano de alumina que era lo que babia di-

suelto el ácido acetoso.
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Vll. El precipitado de 8,r de grano

que hizo el agua en que se echó cí mu-

riate de barite (t), lo lavé bien con agua

destilada, y despues con ácido acetoso,

lo calciné con un grano
de carbon, con el

fin de descomponer el sulfate de barite que

se formó en el agua, disolví esta calcina-

cion cuanto pude en agua destilada, le

aóadí una onza de ácido acetoso para des-

componereí suliureto alcalino que se for-

ma en la calcinacioni noté un precipitado

al dia.siguiente, lllire el líquido, lavé el

polvo que:quedó encima del fiültro, y des-

pues deseco y' calcinado pesó ó granos,

esto es, babia disminuido de su peso z,f

granos, que era precisamente lo que pe-

saba el ácido sulfúrico que estaba en el

agua combinado con la cal; y por conse-

cuencia le corresponden á cada libra de

(t) El renctivo llnmado muriatede va-

ritcme.cladocon aguii, sirve pura conorer

si esta tiene yeso, que sr coml>arte dc ucida

su(@tríen y cal, ii otras úases rltte e!tan

en combinncion con rlicúo acido, porque

la tierra varite tiene mus rifinutnd o trn-

dencia á coniúinorse con el ncido sutjtt-
rico time ninguna otra, y asi se!el!ara

ante sc

Pre«pita nl /ando de la vasija.
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agua de la fuente de Matalobos y granos

y o,y de yeso, 6 sea sulfate calizo, pues
ei yeso ó selenita que se encuentra en las

aguas, guarda siempre dichas
propor.

ciones (s).
VIII. La tercera mezcla en que puse

el ácido oxálico, me dió un precipitado
quc pesó y granoss lo calciné por espa
cio de una hora cón igual peso de carbo-

nate de potasa: lavé bien ia calcinacion
con agua destilada: mudé esta tres veces

:por inclinscioa ó decautacion : lo filtré

todo y encima del filtro volví á lavar el

residuo con agua destilada, y despues de

seco. pesaba S,l granos: calciné esta can-

tidad en la muRua sobre una tacita de ar-

cilla pura, y despues la disolví en agua
destilada: saturé la disolucion con gas
ácido carbónico y se volvió á formar el
carbonato calizo como estaba antes, y su

peso era q,r granos con corta diferencia.
IX. Para saber las sustancias aerifor-

mes que contiene cada libra de agua, me

propuse examinar cuánto pesa una pulga-
da cúbica espanola de agua destilada, va-

(s) Cada cien partes de yeso contie-
nen de cal trernta y dos, de agua trein-
ta v ueáo

s
de ácitlo sulfurico treinta. m

ciento.
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lléndonttt de las delicadas observaciones

que se han hecho en este punto, y habién-

dome asegurado de qne á la temperatura
de tg grados de Reaumur, y la presion
de zy pulgadas y tt líneas, pesaba zSo

granos y un décimo (i), inferí que cada

onza de agua á igual temperatura tiene

dos pulgadas y tres décimas, y asi queda-
ron en la retorta cincuenta y ocho pulga-
das de aire atmosférico: coloqué su cuello

en el aparato hidropneumático bajo un re-

cipiente graduado y lleno de agua de la

misma fuente; apliqué el fuego á la re-

torta hasta que hirbió el agua que cante-

nia y dejó de pasar aire al recipiente; en-

(t) Para esto coloque de un platillo
de la balanza hidrostdáca una pulgadrt
cúbica espanola hecha de metal y sólida:
la equilibré poniendo cn el otro platillo
igual peso: la rneti. en el. agua, y para

sumergirse enteramente y quedar la bn-

Innzn en equilibrio, tuve que aiíndir nl

Platillo de que prndin, zSo granos y o,s,
lo

qur prnebn qur rlichn pulgada desalo-

ló de la vasija los mismos aSo granos y
~s.S.'Esto consuno con las observaciones

e la persona que me rhj o que el pie cú-
"i

español de agna destilada, á los t S
gr'os de Reaumur, y á la presion sle «6
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tonces la deje enfriar hasta los trece gra-

dos de (R), y de la cantidad de aire que

habia en el recipiente ; resté las cincuen-

ta y ocho pulgadas de aire atmosférico

que quedaron en ia retorta, y la cantidad

de aire que todavia quedaba, y observé

que cada libra ponderal del marco de

Casilla, de agua de esta fuente, trae~en

disolucion treinta y cinco pulgadas de

aire.

Repetí esta operacion poniendo en el

recipiente agua de cal reciente, y hallé

dos pulgadas menos de aire, y cotno no-

té que en el acto de atravesar el aire por

el agua del recipiente, se ponia ésta le

chosa, y que finalizada la operacion ha-

bia abajo carbonato de cal, me convencí

pulgadas francesas, pesa st)azo7 granos

del marco espariol, que ltacen qb libras,

sq, onzas
7 adarmes y 5 granos, y que.

la pulgada cúbica pesa abo roo s granos

que
coincide con corta diferencia con mi

obseroucion. Este cá lerdo es bastante exoc.

to, cuando se trata de un corto número

de pulgadas ú onzas; pero en pasando

de diez, deben aprorimarse las fraccio-

nes con arreglo á la temperatura y á

la presion del aire qucindica el barí

metro.

Biblioteca Nacional de España



l tí9

de que las dos pulgadas de aire que me

faltaban, eran de gas ácido carbónicoi
de que se infier que cada diez y seis on-

zas de agua de la fuente de Matalo-

bos, traían en disotucion el dia 9 de ma-

yo de tgoo, treinta y tres pulgadas cúbi-

cas espaííolas de aire atmosférico, y dos

de ácido carbónico.

X. Estos experimentos se repitieron
en el mes de mayo con el agua de las de-

tnss fuentes en que se seííaía la cantidad

de fluídosaeriformes que contienen ; cuan-

do los hice en el laboratorio de química
de mi cargo, los presenciaron todos mis

oyentes ; y conociendo ahora que dcbian

estar algunos presentes por las dudas que

podian ocurrir, y las observaciones que

cada uno hace al mismo tiempo, los he

repetido delante de mis discípulos, don

Juan Moreno, don Ventura Cíncunéguí¡
don José Aícazar, don Juan Perez, don

Manuel Vazquez y otros ; bien es que un

maestro público que ha tenido á su cargo

por doce anos la ensenanza de la quími-
ca, y que ha sido el primero que ha ha-

bido en esta capital, no necesitaba testi-

gos que autorizasen sus operaciones.
De todas ellas resultó que cada diez

y seis onzas de agua de la fuente de Ma-

talobos contienen :
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gran. pulg.
De sulfate calizo (t)..
De alumina......... o,6

De aire atmosférico.........

De gas ácido carb6nico......

XI. Repetidos estos ensayos en igua-
1es circunstancias con el agua de las de-

mas fuentes que se ezpresan, y que se

surten de este viage, obtuve los mismos

resultados, de que se ingere que vinien-

do todas de una misma arca, no se alte-

ran en las caííerías, 6 á lo menos no

advertí alteracion alguna cuando las en-

sayé.
El agua de estas fuentes se pone blan-

quecina despues de haber llovido ; pero

dejándola en quietud por espacio de vein-

te y cuatro horas, va deponiendo en el

fondo la tierra que arrastra, y solo que-

dao en suspension en cada diez y seis on-

zas de agua, un grano de alumina, y dos

de carbonase de cal, ademas de las otras

(s) Quisic, amos evitar los términos

eicntijkos ; perc hay ocasiones en gue es

imposible, y.aunguc en esta no lo es, hrs

parecido prudente cl dejarlos, por va-

riass consi deraci ones,
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sustancias que se encuentran en disolu-

cion en ella en todos tiempos.

XIL El viagede laAlcubilla provee á

las fuentes siguientes. Puente de san An-

tonio de los Portugueses, Ia de la calle de

Valverde, la de la plazuela de santo Do-

mingo, la de la calle del Alamo junto á

los Mostenses, la de la plazuela de Afli-

gidos y la de la red de san Luis.

Examinado el peso absoluto y especí-

fico riel agua
de ia fuente de la plazuela

de santo Domingo, en los mismos térmi-

nos que babia hecho con la de Nataloboss

hallé que su densidad era de o,8 de gra-

no mas que la del agua destilada (t).

(t) En t t de abril tíltimo, exami-

namos con el acreómetro la r(cnsirlad del

agua de la fuente dc la calle de Vaóvcr-

de, y la de la calle dcl dlamo, tluc sms

del mismo vioge de la rtlcuóilla, y ha-

llamos que para sumergirse hasta ln se-

ííal, que se hunúia en el agua destilada,

necesitó 3 cuartos de grano de peso
mas

gue dicha agua, pura,
sin emóargo de

gue estnóa trece grados del termómetro

de Reaumnr, tamóien le echamos á unrs

corta cantidad dc agua dc estas fuentes,
unas gotas de muriatc de oarite ¡ y la

enturtaó áastantc
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Por las operaciones de los reactivos

egecutadas, segun se expresa con la de

lllatalobos, resultó que cada diez y seis
onzas de agua de la fuente de la plazue-
la de santo Domingo contienen:

gran. pulg.
De sulfatt calizo.....
De alumina.... ~

~ ~ ~ zsf
De aire atmoférico.......... aq
De ácido carbónico......... to

Y que las demas fuentes que se pro-
veen del mismo viage, contienen igual
camidad de dichas sustancias.

XIII. El viage de Briniga! alto, dá
agua á la fuente de la Puerta del Sol¡
fueote de la plazuela de la Villa, fuente
de Relatores ; fuente de la plazuela de la
Cebada gtc. Reconocido el peso absoluto
y especí6co de la fuente de la Puerta del
Sol, hallé que comparada con la desti-
lada tenis o,f de grano de mas de densi-
dad (s).

(t) En el mismo dia r s, la exami-
namos con el oereómetro, y para sumer-

girse tanto como en cl agua destilada,
tuvimos que anadtrie osó áe grano, Es-

Biblioteca Nacional de España



203

Mediante las operaciones indicadas,
resultó que cada diez y seis onzas de agua

de dicha fuente contienen en disolucion.

g ron. pulg.
De sulfate calizo..... 6,2
De carbonate de cal.. 7

De aire atmosférico..... ~ ~ 33

De gas ácido carbónico .. ~, ~

Y advertí los mismos resultados en

iguales experimentos hechos con las de-

más fuentes que reciben el agua de este

viage.
XIV. El viage del Briñigal bajo, re-

parte á los dos caños de agua potable que

estan en el pilon de la fuente de la Cibe-

les en el Prado, que es el agua que lla-

man de Recoletos, fuente del Rastro, la

de la puerta de Toledo, la del cerrillo de

san Francisco, la de la puerta de Moros,
la de la calle de Embajadores, la de la

calle de Cabestreros, la de Puerta Cerra-

da, la de la calle de santa Isabel, la de

ra4a a trece grados dcl termómetro de

(g)i con el murinte tie varite, se enrur-

vio tanto como la de la caúe de Fal

verde.
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]a calle del Ave-Marla, la de la caV<e del

Avapies, la de la calle de Toledo, 4 de
la calle dcl Aguila, y la de san Juan.
Resultó del exánten del agua de los ca-

6os de la Cibeles, que es o,6 de grano
mas dense que el agua destilada (t), y
que contienen en disolucion cada diez y
seis onzas de esta agua,

gran. Rulg.
De sulfate calizo..... 6,f
De carbonate de cal.. z,o
De aire atmosférico..... ~

De gas ácido carbónico...... s

XV, El viage de la fuente Caste-

llana, provee á la fuente de Santa Cruz,
la de la calle de la Gorguera, la de la
calle de los Preciados, la de Ia calle de
las Infantas, la de la calle del Soldado;
la de los Galapagos, calle de Hortaleza¡
y la de la plazuela de Anton-iliartin.

(t) En dicho rlia rernnnrimos cl

agua de los ca<ios de la Cil<cles á trece

grarlos dc Reaumur
~ y necesitó o,f de

grano sitas que el agua destilar!a Rara

sumergirse el aere<imetro al <gual <de esta.

Cun el muri ate de varitc sc cnturvió me-

nos rjue l(ls aritccsdentcs,
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El exámen de esta agua manifestó que

era o,f de grano mas densa que el agua
destilada (t).

Resulta de las operaciones hechas con

los reactivos que tienen en disolucion ca-

da diez y seis onzas de esta agua:

gran. pulg,
De sulfate calizo....

De alumina....... t,7

De aire atmosférico........

De gas ácido carbónico..... oo

XVI. Cuando yo estaba haciendo el

analísis de estas aguas, no sabia la dife-

rencia de cañerias que proveen k las fuen-

tes de Madrid, y me causaba grande ad~

miracion el hallar una porcion de tuentea

muy distantes entre si, cuyo exámen me

daba los mismos resultados
s pero el que

esté enterado del repartimiento de las

(t ) Cuando nosotros reconocimos esta

agua á trece grados rle (17) con cl aereó-

ructro adveirimos, que con o,g de grano

mas
que el agua destilada se sumergía

al igual de ésta ; pero se enturvió con el

rnuriate de baritc, lo mismo fine la dc ira

calle de Valwerr(e.
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aguas,
no extrañará hallar en la fuente

de Anton-Nartin la misma agua que en

la de los Galápagos ¡ y en la Civeles la

misma que en la calle de Toledo, pues

las cañerías están bien hechas, y no se al-

tera en ellas la calidad del agua. Uno 6

otro accidente puede descotnponerlas, pe-

ro á poco tiempo que pase por ellas el

agua despues de reparadas, sale tan pu-

ra como en el arca principal.

En el pueblo no faltan preocupaciones

en favor de unas fuetttes y en contra de

otras, aunque se trate de las que son de

un mismo origen, manantial 6 viage ; pe-

ro con esta noticia de la direccion de las

cañerias de que me ha informado don Ma-

nuel Vallina, sugeto instruido en este ra-

nto y á cuyo cargo está la fontanerías po-

drán muchos deponer sus errores, y la

predileccion con que miran á ciertas fuen

tes en cnmparacion de otras de igual na-

turaleza.

XVIL Acostumbran los quimicos ana-

lizar las aguas por lo que llaman sda seca

evaporándolas hasta la sequedad en vasi-

jas de vidrio ó de porcelana ; yo he se-

guido muchas veces este método con la

mayor escrupulosidad, y aun ahora con

las aguas
de Madrid ; pero tengo muy

bien observado que evaporando ó desti-
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.lando cualquiera cantidad de agua, el

residuo que resulta despues de la total

evaporacion, no se puede volver á disol-

ver ni en doble, ni en cuadruple canti-

dad del agua misma 6 destilada: tambten

he advertido que dichos residuos pesan

siempre mas que los precipitados que re-

sultan cuando se hace el analisis por tue-

dio de reactivos, despues de haber res-

tado las bases de estos ; de esto ingero,

que las materias 6 sustancias sólidas que

existen en disólucion en las aguas en el

acto de la desecacion reciben del aire de la

atm6sfera¡algunos de los radicales que le

forman, ya sea el oxigeno, el ltidróge-
no, el azoe, 6 azoote, y. qne por esta

causa no se pueden volver -í disolver en

mayor cantidad de la misma agua.

XVIII. Boerhave y Lavoisier, creen

que en semejantes residuos, se haga sietn-

pre parte de la vasija en que se hace la

evaporacion ; pero yo be hecho evaporas
,por espacio de un mes en una vasija de vi.

drio, ocho onzas de agua de la fuente ca-

da dia t y «l cabo de este tiempo „halle
que dicha vasija despues de bien lavada

con agua.destilada, pesaba lo mismo que
antes de empezar á hacer etr ella las eVa-

poraciones. Por esto he preferido en mis

ensayos el uso de reactivos, examinandtX
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en los precipitados que me daban las sus

tancias sólidas que las aguas traen en di

sol ucion.

NOTA,

Antes de publicar estas observaciones

sobre las aguas de itiadrid quisimos com-

parar la densidad de cada una, con la del

agua destilada eo las mismas arcas prin-'

cipales de los visges, desde las cuales se

r~parte el agua í las fuentes que hemos

indicado ; y valiéndonos del favor de don

Severo García y de don Santiago.Muüóz¡

empleados en dicho ramo balo las 6rde

nes del fontanera mayor de la villa, pa

samos á tomar agua del ar«a del viage de

la Alcubilla, que dista cuarenta y seis

pasos de la puerta de los Pozos, en el dia

oy de abril ültimo. Tenia el agua un po-

co de color
t

estaba á t 2 y $ grados de

(R) y.el aere6metrose hundió en ella has

ta el punto del agua destilada con medio

grano. Vease la diferencia que se halla

entre este experimento y el del núm. XII,

. Desde alli fuimos á reconocer el arca

del viage de la fuente Castetlana, que

dista como mil ochocientos pasos' de la

puerta de santa Barbara, y otro tanto do

h de Recoletos, y está á la izquierda de
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cómo se llega k Ia fuente del mismo nom-

bre ; la hallamos muy clara, teria e! mis.

mo temperamento de once grados y medio

de (Rj; y con o,a de grano sobre el ae-

reómetro se sumergió hasta el punto del

agua destilada. Tambien se encuentra en

este experimento la diferencia de o,t com-

parado con el del núm. XV.

Luego entramos en el arca del viage
de Briííigal alto, que dista setecientos

pasos de la misma puerta de Recoletos á
la derecha del camino que va á dicha

fuente Castellana : no estaba el agua tan

clara como en la anterior : estaba á once

grados y tres décimos de Reaumur, y con

o>q. de grano escasos se hundió el aereó-

metro hasta el punto del agua destilada.

Tambien hay diferencia entre este peso y
el que resulta del experimento del nume

xo XIII.

Finalmente reconocimos el arca Cam"

hija dcl viage de Briííigal bajo > que se

halla en la calle de Alcalá, y en la mis-
ma pared del jardin de la casa de la du-

quesa de Alba : tenis el agua la tempera-
tura de once grados y medio de (li) ; y
el

aereómetro se equilibrió con el agua
destilada

> aríadiéndole o>q de grano de

peso.

Kn t t de abril último (de tgoo)>
Tom. Il. N. y,Biblioteca Nacional de España



210

examinamos con el aereómetro la densi-

dad del agua de la fuente de la calle de

Valverde, y la de la calle del Alamo que

son del mismo viage del Alcuvilla, y ha-

llamos que para sumergirse hasta la señal

que se hundia en el agua destilada, ne-

cesit6 o,y de grano de peso mas que di-

cha agua pura, sin embargo de que esta-

ba á trece grados del term6metro de (R).
Tambien le echamos á una corta cantidad

de agua de estas fuentes, unas gotas de

muriate de barite, y se enturvió bastan-

te. Se concluirá..

Discurso pronunci ado en la apertura del

curso de botá nica general el dia q de
'

abril de tgai, por el licenciado ma-

riano La-Gasea, sobre la posibilidad
de poner cn planta dentro de tres adios

el proyecto de instruccion pública, pre-

sentado a las Córtes por su comision en

lu legislatura de s bao.

Senores.

Costumbre es inveterada dar princi-

pio al curso de lecciones públicas en este

jardin con la lectura de un discurso in-
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augura!, en que se pinten las utilidades
de la botánica ó de alguna'de sus partes,

para captar asi la benevolencia y atraer el

áninto de los que quieren iniciarse en es-

te ramo de los conocimientos humanos. En

los años anteriores me esforzé,' ya en

presentar los encantos de la ciencia, ya en

enumerar sus utilidades, ya en manifes-

tar su relacion intima con los demas ra-

mos del saber humano, ya en demostrar
el mejor método de ensenarla ; y ya por
fin en hacer ver que interin no se genera-
lizasen los conocimientos botánicos, no po-
drian obterrérse las incalculables ventajas
que producen sus aplicaciones.

Cuando creiamos no ser necesario in-

culcar por segunda vez esta última ver-

dad, por verla adoptada en el proyecto
de instruccion pública, presentado á las

Córtes; y cuando nos figurabamos ser fá-
cil su egecucion ; hemos oido con sorpre-
sa que sc

reputa por muy dificil, y aun

impracticable por muchos años, y ved

aqui como un'error tan funesto como in-

decoroso para España, en nuestro modo

de
ver, nos ha determinado á separarnos

algun tanto del camino triilado hasta aqui
ofreciendo á vuestra cnnsideracion, en vez

de un discurso inaugttral, algunas obser-
vaciones sobre la posibilidad de llevar á
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cabo en el breve espacio de tres anos el

proyecto de instruccion pública, presen-

tado á las Cúrtes por su comision eu la

legislatura de t Sso.

Podrá ser que el ardiente amor que

abriga nuestro pecho hácia todo lo que

sab. 6 huele á espafiol, nos persuada co-

mo posible en tan corto espacio, la ejecu-

cion de una empresa que necesitará tal ver.

de mas tiempo para plantearse en alguno

de sus ramos. Por el nuestro aseguramos

puede llevarse á efecto en su totalidad

dentro de dos anos; asi pues no deberá

extraííarse si un buen deseo, fundado por

otra parte en noticias muy plausibles y

apreciables, nos conduce á sentar, que lo

será tambicn respecto de los demas, al

menos dentro de tres anos.

Al tiempo mismo que imploro vuestra

atencion y condescendencia, suplico tam-

bien tengais la bondad de ser indulgen-

tes, por haberme atrevido á tratar en pú-
blico un asunto, que solo pueden desempe-

nar dignamente las dos secretarias de es-

tado de la gobernacion reunidas. Tal vex

si diese mayor publicidad á un pensa-

miento tan atrevido á tan atrevida idea,

se excitára el celo de algunas autorida-

des que no habrán mirado acaso con el

debido iuteres «i cumpiimiento de algunas
Biblioteca Nacional de España



ar 3

6rdenes, que un ano há circuló al efecto

el snprenio gobierno ; li moveria tsl ver.

á queiiustrasen un punto tan esencial y

de tama trascendencia otros españoles,

que mas instruidos y con mas proporcion

para escribir que nosotros, la pondrian en

clara luz.

OBSERVACIONES

sobre la posibilidad de poner en planta

dentro de tres anos el proyerto de i ns-

truccion pública, presentado d lus Cór-

res por su comision en la legislatura
de lgso,

Desde que se imprimió el proyecto de

dec:reto pará el arreglo general de la en-

seítanza pública, que se está discutiendo

actualmente en el augusto Congreso na-

cional, sc ha dicho por muchos, y algu-
nos han escrito que era inasequible la eje-
cucion del plan que se propone en ál, por

dos motivos muy capitales, á saber, la

falta de fondos que exige su plantigca-
rio» y la imposibilidad de hallar entre

nosotros el suficiente número de sujetos
idórreos para desempehar una ensenanza

Ivtn vasta. Cualquiera de estos inconve-

bléntes sét'ia bastante para imposibilitar la
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egecucion de un plan,tan grandioso comq

benéfico, si eñ realidad fuesen tales y co-

mise abultan por alguhos. Asi pues me

parece oportuno hacer algunas refiexio-

nes que manifiesten no existir tantas difi-

cultades como se han anunciado por los

que tal vez no han meditado bien el pro

yecto de instruccion pública presentado

por la comision de las Córtes.

Falta de fondos.

Sín caudales ninguna empresa puede
ni aun principiarse : toda instruccion pú-
blica será gratuita dice el articulo lll que

queda aprobado; la nacion no tiene me-

dios para sostener un ejército y armada

respetables, luego menos tendrá los mu~

chos millones que son necesarios para es-

tablecer el plan proyectado. Asi se racio

cina por muchos que no han.visto que en

el mismo proyecto de decreto se conser-

van para este objeto los propios fondos

que en la actualidad se hallan destinados

á la instruccion pública; que estos son

mas cuantiosos de lo que se cree.vulgar-,
mente ¡y que bien administrados bastarán

tal vez para dotar cnn,decencia,todas las

enseóanzas prescritas en dicho plan, y qutt
en el caso de ser insuficíen(es¡no será sats
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dlftci! como se cree encontrar los recursos

necesarios.

La primera ensenanza es la mas gene-

neral, la mas necesaria, y" ka mas costosa

mirada en su totalidad. Esta, generalmen-

te hablando, se.paga por
los fondos de

propios y arbitrios de los.pueblos, aña-

diendoén'a1gsinos una corta remuneracion

de parte de los pudientes ;-'y en pocos se

satisface enteramente por 'los particulares.

Parece pues que dejando por ahora y has-

ta que el'gobiérno 'haya recogido todos los

datos necesttsdos para un arreglo bien en-

tendkdo' las" miamáé dotaciones, está ven-

cido el primer obstáculo, por lo que res-

pecta á la ptimera ensenanza (t). 1Y á

qué objeto mas digno que esre pudiera des-

tinarse una parte de los fondos referidos>

Seguramente que ninguno es tan atendiblo

como la.primera instruccion y la salud pti-

blica. Sin embacgo hubiera sido de desear

que la comisson hubiese determinado desde

)uego que la dotacion menor de los maes-

tros de esta enseitanza no bajase de éooo

reales anuales; pero
este punto y la cla-

siftcacion de plazas de primera, segunda,

tercera y cuarta clase lo reputarian pro-

Pio íínicamente de los reglamentos (z)

La segu tda enseííanza abraza conoci-

mientos tjue es necesario se den en to-
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das las provincias segun propone la co-

mision ¡ y es sin duda la mas urgente de

todas, porque de su pronta generaliza-
cion depende zn gran manera la ilustra-
cion y prosperidad nacional. Su estable-
cimiento exige ciertamente gastos conside-

rables
s con 'especialidad en un principio,

porque se necesitan jardines botánicos,
campos de esperimentos agrarios, gabine-
res de fisica, laboratorios de química,
gtc. &c. Las dificultades para-establecer
esta ensenanza se presentan muy abulta-
das á la imaginacion zje algunos, y voy
á hacer ver que no son tan, insupergbles
como se dice,

Las Córtes pueden disponer de una

porcion de ediúcips escelentz;s, y de gran-
des estensiones de terrenos ; aquellos si

fueren necesarios, podran servir para dar
las ensenznzas etc. ¡ y estos para jardi-
nes botáoicos y campos de espcrimentos
agrarios. (3) Para jardin puramente botáni-
co destinado á dar los elementos de la

ciencia, basta con la estension de unas

tres ó cuatro fanegas de tierra, en la
cual puede cultivarse el número de plan-
tas necesarias para las

demostraciones;
ademas que en las provincias meridiona
les no son de absoluta necesidad, y cuan-

to
mayor sea el tetreno destinado á es
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cuela práctica de agricultura ; tanto me-

nos costosa será su ensenanza, porque los

productos podrán cubrir muy bien los

gastos, y aun con el tiempo dejarán so-

brantes.

No se necesita de un gran esfuerzo

de ingenio para conocer que los labora-

torios de química, gabinetes de fisica, de

historia natural llcc,, no pueden comple
tarse en el mismo dia en que se estable-

cer„' pues que su complemento es obra

del tiempo. Sin embargo debe saberse que

en Madrid existen, aunque arrincona

dos, todos, los enseres necesarios para un

magnífico laboratorio de quimica, que es

propio del mal-hadado muséo de ciencias

naturales, y que el colegio de farmacia

tiene otro que sirve para su ensenanza;

que los estudios de san Isidro, y el anti-

guo colegio de Nobles, poseia cada uno

un buen gabinete de fisica, y entiendo

que se conservan muchos instrumentos

propios del observatorio astronómico de

la Corte, cuyo edificio se halla casi con-

cluido. El gabinete de historia natural

tiene minerales en abundancia, y puede
suministrar muestras para plantear todos

gran parte de los que se necesiten en

las universidades de provincia. (4) El

jardín botánico de Madrid se halla en dis.
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posicion de dar semillas y;plantas para es-

tablecer aunque sea cincuenta mas, de

znodo que ya en el pritner ttño puedan
zervir para la instruccion .póblica ; á mas

de que inuchos aficionados á este ramo

que hay en ]a Nacion (mas que pese á

quien diga lo contrario ) contribuirian

gustosos á tan noble objeto, haciendo re-

galos y reraesas de plasttas: (y):La uni-

versidad, dy Valencia tiette laboratorio

quimico, gabinete de fisica s y un muy

capáz jardin botánico, que solo espera el

soplo vivificador del Gobierno para ser

uno de los mejores de Europa antes de

cuatro años. Fn Zaragoza', . Barcelona,

Granada, Sevilla, Cádiz y Santiago se en-

sena ia quin;ica y tienen laboratorios mas

ó menos completos. Valladolid posee años

ha
¡

un campo destinado á esperimentos

agrarios, y san Lucar de Barrameda un

estenso jarsBn, Granada, Cádiz, Salaman-

ca, Santiago y Barcelona, tienen no po-

cos.insíruntentos de fisica. (ó)
,

Se deja ver que tenemos mas de lo que

pensamos ; y sobre todo tenemds sangre

española que arde por ver llevada a col-

mo ladicha de nuestra amada Pátria, 1Que
los españoles pudientes é ilustrados que

existen en las cuatro partes del mundo

no contribuirian con sus luces, con sus
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desvelos y con sus intereses a la perfec-

cion de tan grande obra> Los asturianos

no completarían el soberbio instituto en

que,recogíú muchas preciosidades su sá-

bio compatríota, el inmortal Joveílanos(V)?

1Los aragoneses,
los catalanes, y demas

espanoles noaabrían prestar, y aun des-

prenderse delos objetos que tuviesen pro~

pios para píantííícar dichos establecimien

tos? 1Las sociedades, los:consulados, y

aun los mismos cabildos, los grandes pro-

pietarios y comerciantes. no harian algun

sacriiicio en favor del lustre y prosperia

dad de la instruccion pública de su ama-

da Pátria? Escíteseles, y se verá su, .pas

triotismo ; escíteseles y se verá si hay con

efecto mucho mas de lo que se cree, y

muchisimo ntas de lo que algunos misera-

bles propalan v para entorpecer
la píantí~

íleacion de una enseííauza, que bien di-

rigida, nos hará brillar muy pronto en

tre las naciones sáhias, y atraerá á nues

tra amada Pátria un manantial de luces

que .
aumentará estra ordinariamente 'los

productos inapreciables de la agricultura
artes y comercio, cuyos ramos no pueden

prosperar sin el auxilio de las. ciencias

q«se proponen en la segunda ense-

ñanza, (8)
.

Los fondos destinados actualmonte á
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nuestms caducas universidades', á tantos

colegios, seminarios y cátedras de mal la-

tin, suministrarán acaso los suftcientes

para estas nuevas universidades. A estos

'podrá agregarse.cl producto de los gra-
ctos de maestros en artes, ú otros que se

discurran, y ademas el corto derecho de

ochenta 6 ci n reales impuesto á las cer-

tificaciones de curso, que podria pagarse
por mitades, una al inscribrrse en la ma-

ari ula, y otra «l recibir la certiftcacion,
ó bien en cantidades menores. Este es un

pequeño sobrecargo para los que pueden
mantener sus hijos en una carrera lite-
raria

La enseñanza tercera, .conto mucho
mas limitada quc las anteriores, será tam-

hien menos costosa que ellas, particular-
mente habietulo sancionado el augusto

Congreso t quc para recibirla no se nece

sita concurrir á las universidades (q) El
stúmero de teologos y jurisconsulros sara

un adelante. mucho menos que hasta aqul,
y 'por consiguiente parece que la enseñan-

za de estos dos ramos pudiera ya limitar-
rte á solo seis universidades. Con esta te-

duccion ¡y mandando que los sueldos de

las cá ted ras de ciencias sagradas consis-

tiesen en piezas eclesiásticas
¡ conferidas

por oposicioa, y.cou «l objeto, de ense-
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ñar aquellas, se facilitaría sn estab!echa

miento, sin necesidad de recurrir á nue-

vas imposiciones ó recargos de contri-

bucion.

La enseííanza de las ciencias ntédiras,
es mucho mas costosa que la de las ante-

riores, si ha de darse con la debida per-

kccion, y io será precisatncnte hasta que

no varien de tal manera las circustancías.

de la ilustracion póblica que pueda darse

por los particulares con la exactitud que

en los establecimientos de la Nacían. l4s-

ta que llegue esta época feliz, juzgamos
de absoluta necestdad la permanencia de'

ías seis escuelas especiales que propone la

con)ision, porque no es posible enseñar

bien á muchos dis ipulos á un ntisnto tiem-

po las ciencias de observacion, que solo

se aprenden por medio de repetidas de-

mostraciones. (to) A pesar de lo costoso

de esta enseñanza., estamos íntimamente

convencidos dti-que podrá establecerse sin

necesidad de que el tesoro'páblico la au-

xilie ni siquiera con un solo maravedi'

mas de lo que ha dado hasta la época pre-

sente. Por cálculos muy aproximados á la

exactitud, se deja ver que bastará al

efecto con los tondos destinados hasta aqui
á la ensenanza de los tres ratnos, con el

producto de grados y revalidas ¡de exá-
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mbttes de comadres, sangradores, herbo-

larios, dentistas Scc.; con el d«l referido

derecho de certiiicaciones de curso, y con

el cobrado hasta aqui por las visitas de

boticas ; bien que este último se reputará
como parte de la contribucion directa ó

del derecho de patente que cupiere á ca-

da farmacéutico, pues fuera injusto consi-

derarlo como una contribucion especial.
Para convencerse de la aproximada

exactitud y verdad de nuestro cálculo,

bastará decir que con los fondos referi-

dos, menos el derecho de certificaciones

de. curso, se han mantenido en estos úl-

titnos seis anos veinte y un directores con

la dotacion de tq9 reales anuales cada

uno, tres secretarios con iguales ó mayo-

res sueldos, nueve oficiales de secretaría,

tres porteros y xttros sirvientes, cuatro

colegios de cirugia médica, y otros tan-

tos de farmacia, pagando udemas t sog

reales cada ano para dotacidn del jardin
botánico de Madrid, y habiendo dado al

tesoro público como sobrame solo en el

ano de t 8 su mas de dos millones de rea-

les. Esta sencilla espostcion parece poner

fuera de duda que dichos fondos seran

bastantes á cubrir los cuatro millones y

medio escasos que importará anualmente

bs manutencion de las referidas seis escue-
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las¡contando con que no bajará de 369

reales el sueldo de cada profesor de la de

Madrid, aoxI la' de los vice-profesoress

y proporcionalmente la de los 'catedrari-

cos y substitutos de las otras cinco es-

cuelas (Sc continuara.)

FARMACIA QUÍMICA.

Efecáos qnc sirven pnra ta lristorin rleI

oro, por dar. Eclíctter

EXTRACTO.

EI objeto prínctpal que se ha pro-

puesto el autor de esta disettaciun, es el

de demostrar que el oro debe considerar-

se como un metal electro-negativo, es de-

cir, como un metal cuyos oxidos propen-

den mas á hacer el ohcio de ácidos que

de bases 3 esta proposicion es la conse-

cuencia de dos verdades que trata de es-

tablecer Mr. Pelletier. La primera es,

que los oxidos de oro, no pueden tormar

verdaderas combinaciones salinas ; y la

seí3unda, que el peroxido de oro puede
unirse á los alcalis, y á otros ácidos me-

tahcos formando combinaciones que re-

tienen propiedades particulares. Para con-
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cluir el autor que los oxidos de oro no

pueden formar verdaderas combinaciones

salinas con los ácidos, ha debido prime-
ro intentar la operacion de estas combi-

naciones, Estas investigaciones le han con-

ducido á examinar la accion de los ácidos

minerales, sobre los cloruros y los oxi-

dos de oro. Tambien se trata en esta me-

moria de la accion de los ácidos vegeta-
les sobre los mismos cuerpos ; pero como

esta presenta fenúmenos enteramente par

ticulares, ha remitido su examen á uno

de los últiinos párrafos.

g«cion de los dcidos minerales ¡soiire los

cloruros de oro.

Cuando se echa ácido sulfúrico con-

centrado en una solucion de percloruro
de oro, no se verifica ninguna altera-

cion, á no ser que el licor esté tnuy car-

gado ; solamente se precipita, en este ca-

so, un polvo rojo que se demuestra ser

percloruro de oro.

Si se calienta el licor en el momento

en que está bastante concentrado para ad-

quirir so grados de temperatura, se ve.

rilica un desprendimiento, no de ácido

hidroclorico, sino de cloro, y se mani

gesta un polvo amarillo que es proto-
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del cal6rico, abandona el protocloruro
todo su cloro, y el oro se presenta ó

aparece en estado metálico.

Aquí pues se vé, que el ácido sulfú ~

rico no tiene por sí mismo ninguna ac-

cion sobre el proto-cloruro de oro, y que

no obra sino como cuerpo intérmedíarío

para la transmision del cal6rico. El ácido

fosfórico y el arsénico
s

obran sobre el

percloruro de oro, como el ácido sulfú-

rico, El ácido nítrico y demss ácidos vo

latilés saturados de oxígeno, no tienen

accion alguna notable sobre el percloru-
ro de oro. Se volatilizan por medio de!

calor, y queda en la capsula ó vasija ek

percloruro de oro.

Se sabe que el proto-cloruro de oro¡

poniéndole en contacto con el agua, se

descompone en oro metalico y en perclo-
ruro.,El mtsmo fenómeno se verifica cuan-

do se pone en contacto el proto-cloruro
con los ácidos sulfúrico",'fxrsfórico y ni

trico, y se forma percloruro' de oro, lt
oro metálico que se precipita en cantidad

Proporcionada l'la' del pe reí o r u to q ue se

produce. Si los ácidos no contienen agua¡
la accion es 'nula ; es tanto más rápida¡
cuanto mas

agua contiene el ácldo usa.

do, ó cuan~o menos nftnídad 'tiene con es-
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te liquido. En todos estos experimentos,

no se desprende cloros ni ácido hidro-

clorico.

De la accion de los ácidos sobre el oxi-

do de oro (t),

Exceptuando el ácido nítrico y el

sulfúrico concentrados ningun ácido cu-

yo oaigeno es el principio acidiiicante

puede disolver el oxido de oro 6 combi-

narle con él. Réstanos pues que exami-

nar la accion de estos dos ácidos.

Cuando se mescla ácido nitrico con

oxido de oro, á el ácido está solamente

dilatado en dos partes de agua, y si ej

oxido es puro, apenas se disuelve una

cantidad sensible de éste, cuando el ácido

está concentrado, sobre todo á beneficio

del calor, entonces se disuelve solamenttt

una cantidad notable de oxido de oros

pero si se aííade agua á la solucion, to-

do el oxido de oro se precipita, él ácido

ttitrico no retiene átomo alguno de este,

(t) Entendemos siempre por oxido de

oro, el peroxido de este rnetrtl ; pues cl

protoxido de oro pasa casi instontnnea»

mente al estado de peroxido, oúando-

nando el oro al estado de ntetal.
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Por ht evaporacion de la:solucinn de oxi-

do de oro en el ácido nítrico, se consi-

gue una materia negra que es una mes~

cla de oxido de oro, y de'oro metálico,,
El ácido sulfúrico obra sobre el oxi-

sío de oro, como el ácido trítrico ; sola'

mente cuando se aíiade agua á la diso-

lucion
s

se precipita el oro en estado me-

tálico y no en estado de'oxido. Está.bfec-

to es producido por la gran eamidad .da

calorico que:.se verifica con la adiceion

.del agua en el ácido sutfíírtuo.i :.

Raciocinando sobre las propiedades.de
]as disoluciones de oro en' los ácidos ni-

trico y sulfúrico, disoluciones en las'qtte
el ácido se halla en cantidad extremamen-

te grande relativamente á. la masa 'det

oxido, trata de demostrar Mr. Peltetiers

que no puede considerarselas como coma

binaciones salinas, y que los fenómenos

,que presentan t
asi como sus composicio

~es quimicas, se oponen á que se las pue-
da asimilar á las sales metalicas, en las

cuales se hallan siempre en relaciones

constantes las proporciones de oxígeno>
de las bases y de los ácidos.

I.os ácidos hidroclorico é hidriodicos

disuelven'el oxido de oro; pero es mas

que probable que se formen en este ca»

a
i pot' una parte agua ¡ y por otra un
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percloruro é un perioduro de oro. Kl

exámen de la accion del iodo sobre el

oro, que forma el obgeto de un párrafo
siguiente. prueba estas aserciones.

Ze.la accíars.de las sales sobre el cloruro

Ck oro.

Ehautor.trata de hacer ver en esta

capttulo que la accion de los sulfatos, ni.

rrátos s hidrocloratos, Sc. en una solucion

de oro no produce ningun cambio, sino

sacarinas de la. sal anadida con el perclo-
ruro de oro. La adiccion del nitrato de

plata y del sulfato del mismo metal pro'-
duce sin embargo un fen6tneno particular;
el licor pierde,el color inmediatamente y

ae precipitan todo el oro y la plata, si se

han empleado justas proporciones de los

licores. El precipitado de un rojo moreno,

es¡segun el analisis que se ba hecho de é),
una mezcla de oxido de oro y cloruro de

,plata.

Pe la accion de las bases salfücaóles so

brc los cloruros de oro.

Este capítulo es el mas largo de la

memoria, porque el autor trata de esta-

.blecer en él, por medio de muchos espe
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rimentns y raciocinios, de los cuales se de-

ducen las consecuencias, que estas bases,

y particularmente la sosa y la potasa, obran

sobre el cloruro de oro, pasando al esta-

do metálico formando un cloruro alcalinos

y dirigen su oxigeno sobre el oro, pero

que la mayor parte del óxido de oro

queda en combinacion con un exceso de

álcali usado formando con este álcali una

combinacion, en la cual hace o6cio de áci-

do el oxido de oro.

Esta teoría que explica todas las ano-

malias que parece que presenta la accion

del álcali sobre los cloruros de oro, es la

espresion de los hechos observados y es-

tablecidos por esperiencia.
La barim ¡la cal y la magnesia obran

sobre los cloruros de oro de un modo

análogo. La accion de la magnesia sobre

el cloruro de oro suministra un método

ventajoso para conseguir oxido de oro.

Cuando se cuece una solucion de perclo-
ruro de oro con la magnesia pierde su co-

lor enteramente el licor; 6ltrada la solu-

cion retiene muy poco de aurato de mag-

nesia; siendo poco soluble esta combina-

clon, se encuentra casi todo el oxido' de

oro en la magnesia, el cual se puede qui-
tar ó extraer por medio del ácido nitrico-

dilatado. pueden hacerse estas combina-
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ciones de todos tnodos con el oxido de
oro y las bases saíidi6cabíes; no tienen co-

lor y presenran propiedades partícuíarest
los ácidos oxigenados precipitan su oxido
de oro.

l)e las supuestas sales triples de oro.

En este capítulo se hace ver que las
sales triples de oro, de las cuales se habla
tan frecuentemente en las oóras y memo-

rias de quimica, son mezclas de percloru-
ro de oro, y de sales que se aóaden ó que
se forman en las soluciones auriferas. Las

pruebas de esta asercion se sacan de los
hechos consignados en los capítulos prece-
dentes y de las propiedades de que gozan
estas supuestas sales triples (t).

Qccion dcliodo sobre el oro. Ioduro dn
Dío,

El lodo no tiene accion sensible sobre
Dl

oro1 el ácido hidriodico tampoco la tie-

(t) En otro articulo hablaremos del
uso terapéutico de estas preparaci ones de
Dro en las enfermedades oenereas y de
otra especie. Nota.de los Editores.
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ate; pero se disuelve facilmente el oro en

el ácido bidriodico iodurado. El mejor

método para conseguir el ioduro es el de

hacer herbir el oro en hoja en el ácido

hidriodico, anadiendo poco
á poco, y por

intervalos, ácido nitrico. A proporcion

que se forma el ioduro de oro, queda en

disolucion en el ácido hidriodico iodura-

do; se filtran los licores y se anade un

exceso de ácido nitrico que descompone

todo el ácido hidriodico ¡el ioduro de oro

ae precipita, y con él un exceso de iodo

que
se separa calentando los licores.

Se consigue tambien ioduro de oro con

oxido de oro y ácido hidriodico: en este

caso se forma agua.

El ioduro de oro es pulverulento, de

un amarillo verdoso, insoluble en el agua

fria ¡ muy poco soluble en el agua ca-

liente, inatacable en frio por los ácidos sul-

furico, nítrico y hidrocl6rico; soluble en

el ácido hidriodico iodurado. El calor le

descompone, se consigue oro metálico y

el iodo se voiatiliaa; la potasa, la sosa,

&c. le descomponen ; el oro se separa en

estado metálico.

De muchas analisis que se han hecho

descomponiendo el ioduro de oro por el

fuego 6 por la potasa,
analisis que no se

diferencian mas que en algunos milrsimo :
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la mediana ha dado los ndmet'os siguientes,

lodo...., 3q. roo.

Olo... 66 19' 176.

Calculando
segun esta analisis las pro-

porciones del oxido de oro (peroxido), se

encuentra 3y 3S9r> en lugar de t 2
077

que deberia haber segun la analisis del
oxido de oro por Berzegus, ó t osos, se-

gun la de Oberkampf; pero si se
compara

el número que logramos con el indicado
por el prutoxido de oro, número que es

q,oz segun Berzelius, y que seria

segun la analisis del peroxido por Ober-
kampf, nus convenceremos que el ioduro
obtenido está en estado de protoioduro.

Creemos que el perioduro de oro exis ~

te en la disolucion del oro por el ácido
itidródico iodurado, pero no se le puede
aislar, Pudiéndose hacer con una exacti-
tud rigorosa la analisis del proto-ioduro
de oro y con mucha mas facilidad que la
del oxido y del percloruro, podemos ser-
virnos de ella para establecer con preci-
sion las proporciones de los oxidos del
oro y tendremos

Protoxido de oro.$
( ot'o, ~ . Ioo.

< oxigeno...Peroxido de

oro.(f nro, . ~ Ioo.
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de donde el peso de la molecuia de oro

será 29s 93, en lugar de as, 86, número

derivado de la analisis del percloruro de

oro. Se podrán pues calcular las propor-

ciones de las demas combinaciones del oro

segun el cuadro siguiente:

t o oxigeno protoxido.

3o oxigeno peroxido.
IJIO Roo.

oo cloro protocloruro.
s 3a cloro percloruro.

De la accion de algunas sustancias ne

getales, y particularmente de los dci-

dos vegetales soórc el cloruro y el oxi

do de oro.

Para establecer qué accion es la que

ejercen los ácidos vegetales sobre los clo-

ruros de oro ¡nos hemos servido de un

gran námero de esperimentos que no refe-

riremos en este extracto, pero que nos

han hecho ver que los ácidos vegetales.
exceptuando el ácido oxálico

¡
no descom-

Ponen el percloruro de oro, á lo menos

en un tiempo dado. Solo produce el ácido

oxálico la descomposicion de los cloruros

Y la separacion del oro en estado metáli

eo. En todos estos casos se descompone
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una porcion del ácido vegetal; Parece que

una parte del hidr6geno se emplea en re-

ducir la base de la sal vegetal si se forma

un cloruro, 6 en elevar el cloro al estado

de hidroclórico si se forma un hidroclo-

rato. Estas descomposiciones se veríftcan

sin desprendimiento de gas. El ácido oxá-

lico y los oxaíatos alcalinos descompo-
nen al contrario el percloruro de oro

con desprendimiento de una gran can-

tidad de ácido carbónico, fenómeno ob-

servado por Van-Mons, echando oxa-

lato de potasa bajo una solucion de oro

por el agua regia, y el cual se explica
considerando con Mr. Duíong, el acido

oxaííco como formado de ácido carb6ni-

co y de hidrogeno.
Los acidos oxalico, citrico, tártrico y

acético reducen todos el oxido de oro; con

el.ácido oxálico solo hay desprendimiento
de ácido carbónico No hemos examinado

la,accioo de los demas ácidos vegetales¡
debe ser la misma que la de los ácidos

tártrico, cítrico y acético, áQué debe pen-

sarse ahora de los citratos, tartratos y

benzoatos de oro descritos por algunos

síuímícos? Sin embargo algunos químicos,
cuando es muy concentrado, disuelven

asna pequeáa cantidad de oro oxidado, fe

stómeno que entra en la acciun que ejerce
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el kcido nitrico sobre el oxido de oro, ac-

cion sobre la cual nos hemos explicado en

un párrafo anterior,

BIBLIOGRAFIA NACIONAL

Exposicion métrica, sucinta y exacta, de

todos los muscutos del cuerpo lsuma-

no, ó sea la nsiologia recopitada y

puesta en verso Castellano : Por don

Rafael de Cáceres ¡ profesor de medi-

cina, individuo del real cokgio de mé-

dicos de esta Corte, y licenciado en

cirujía-médica del de san Cárlos

Esta pequena y agradable produc-

cion, absolutamente original en nuestro

idioma, está dividida en dos secciones:

la primera contiene en veinte y dos re-

giones el número, nombre, situacion, in-

sercion, usos y órden con que en la di.

seccion se ve colocado rodo el sistema

muscular externo, grueso voluntario s y

locomotor. Y en la segunda, se halla to-

do lo perteneciente al sistema muscular

involuntario y mixto destinado á mover

los órganos internos.

Ya en tógq, el célebre Cárlos Spo-
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nio, médico del rey de Francia, pene-
trado de las dificultades que ofrece el

aprender y retener en la memoria las di-

latadas descripciones de los mósculos, se-

gun se hallan esparcidas en los autores¡
se propuso aliviar á los alumnos de ana-

tomía
s

dando á luz una miología en ver-

so latino (>)> que aprendian de memoria

cuantos se dedicaban al sublime y dihcll

egercicio de curar; y este mismo conven-

cía>iento ha determinado al médico espa-
ííoí á poner el sistema muscular en el re-

ferido estilo, sio faltar al estado de per-
feccion á que se haUa elevada esta pie-
dra fundamental, por los luminosos pro-

gresos que se han hecho en la Anatomía¡
despues de >g' sí>os.

.Se vende á f rs. en Madrid, en la li-

brería de Calleja : en Vaííadoííd ¡en la de

Manríqne : en Segovia, en la de Colina:
en Santiago, en la de Rey : en Salaman-

ca, en la de Reyes : en Barcelona, en la

del Baltasar; en Cádiz, en la de Castillo:

en Sevilla
¡ en la de Berard.

(t) Nangeto > biblioteca anatomica,
llb. + tom. a.
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BIBLIOGRAFIA EXTRANGERA.

Tttsvano Er,xMartvsz,

DE FARXZCIA TEORICA>

segun el estado artual de la química ; por

J. B. Cacenton, fivrmaceutico de lo]

hospitales cíui!es de Paris, 5c.

Son tan rapidos los piogresos que ha

ce la química que es indispensable, 6

multiplicar el numero de las obras ele-

rnentales que tratan de ka exposicion de

esta ciencia, 6 reterir los descubrimíen~

cos con que se enriouece en nuevas edi»

zíones de obras ya conocidas. Lo mismo

sucede con la farmacia, de la cual la qut-
~míca es atta de las principales bases. Mr'.

Cavcntou, ventajosamente cbnocido por

otros escritos, y emre ellos la nueva no-

tnenclatura química, cuya traduccion te-

nemos en espagol, acaba de publicar el

itratado que anunciamos, y'que nos pa"
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rece muy íítil para los discípulos de far-

macis

El autor divide su obra en ttes par-

tes. La primera, tiene por objeto las no-

ciones preliminares, en la cual despucs
de deíínír la farmacia habla de 'su objeto,
de los medicamentos, y de su recolec-

cion y conservzcion, de la analisis, de

lz síntesis, de Ja atraccion
> del cal6ri-

co'~ de la luz, del gss oxigeno, y azoes
del aire atmosférico, del gas hidr6geno,
y del agua en sus tres estados de líqui-.
da, s6lida y gaseosa.

En la segunda parte trata de los
l

cuerpos organicos ; habla de la farmacia

botánica, y en seguida, de la zool6gi-
ca. Despues de hablar del modo de desar-

rollarse, crecer y nutrirse los vegetales
I

en general, expone los medios propios

para hacer ía.aoatísís de estos vegetales ¡ y
dá á conocer-sus principios ínmedíatoss
como igualmente sus propiedades. A be~

,neftcío de estos conocimientos establece

síespues c6mo se ha de proceder para ex-

traer tal, 6 tal principio inmediato de un

vegetal que contiene varios.

La tercera parte comprende la far-

tnacía inorgánica, y se la puede conside-

aar como una especie de compendio de la

química mineral ¡ «n ella se comprenden
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las preparaciones farmaceuticas que por

su naturaleza y composidnes; se refieren

de preferencia á tsl, ó tal cuerpo. Para

dar una idea del modo como Caventou,
ha tratado esta materia, tomaremos por

egemplo un metal. Despues de haber ha-

blado de las propiedades fisicas del anti-

monio, y de los tliferentes estados en que

existe en la naturaleza, trata de sus com~

binaciones con el oaigeno, y por consi

guiente del antimonio diaforetico; luego
indica las propiedades generales de' las

sales formadas por este metal r insistietis

do particularmente sobre.el sub-hidro

sulfato ( Kermes mineral.), y sobre el

emético que son los solos. usados en fars

macis, finalmente, habla del percloruro

(manteca de antimonio)s.y. del sulfure-

to de antimonio. Este última se usa pa-

ra extraes el metal.

Mr. Caventou nada ha omitido para

hacer úéii su obra, y ponerla al alcance

de los estudiantes para quienes la ha dei»

tinado particularmente s enciqueciéndolO
con los descubrimientos taas recientes. :

..

no".
'
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Nota paaá ks SS. Suscriptores.

A pesar de la exactitud que emplean
los editores en el envío de las Décadas,
ven con dolor que algunos reciben sus

cuadernos con mucho retraso, y que otros

los reciben incompletos ; lo cual no pue-
do depender sino de un extravío 6 equi
vocacion en las administraciones de cor

feote

: Igualmente aseguran la mayor exac-

titud con respecto á los que van francos
de porte, anunciando á los SS. Suscripto-
res, que los.cuadernos que vayan cruxa

dos en el aobrei.'se han pagado en esta

administracion, y que por consiguiente
es una equivocacion de esta misma si no

llegan francos, por lo que, si los hiciesen

pagar de nuevo, se servirán remitir los
sobresá la librería de Crux, y Miyar, pa-
ra que los editores puedan.reclamar á di~

cha adtninistracion, y dar al mismo tiem

yo la 6rdett í los libreros corresponsales
para que abonen á los SS. Suscriptores lo

que pagaron por su franquéo en dichas

librerías.
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